
REFLEXIONA 
 

En una aldea vivían dos hombres que continuamente 
se peleaban y no podía vivir sin ofenderse el uno al 
otro. A cada rato, por cualquier motivo, surgía una 
pelea. La vida se hacía insoportable para los dos, 
pero también para todo el barrio. Un día, algunos 
ancianos le dijeron a uno de los dos: "La única 
solución es que tú vayas a encontrarte con Dios"."De 
acuerdo,- contestó el hombre- pero ¿dónde?. "Basta 
que tú subas allá arriba, a la cumbre de la montaña, 
para encontrarte con Dios. Después de algunos días 
de camino difícil y fatigoso, aquel hombre llegó a la 
cumbre de la montaña. Dios lo estaba esperando 
allá, arriba. El hombre cuando vio a Dios no quería 
creer. Se frotó los ojos para ver mejor. Pero, no 
había alguna duda. Dios tenía el rostro de su vecino 
tan antipático e intratable. Lo que Dios le dijo, nadie 
lo sabe, Pero cuando volvió a su pueblo ya no era el 
mismo hombre que antes. Sin embargo, no obstante 
su amabilidad y deseo de reconciliación, todo seguía 
casi como antes porque el otro vecino inventaba 
continuamente nuevos pretextos para discutir y 
pelear. Los ancianos se dijeron entonces: "Es 
necesario que también el otro vaya a ver a Dios" 
Lograron convencerlo y también el vecino partió por 
la montaña para ver a Dios. Y allá arriba también él 
descubrió que Dios tenía el rostro de su, tan odiado, 
vecino. Desde aquel día todo ha cambiado y la paz 
reinó en aquel barrio... 
Es en verdad un gran acto de fe creer de veras que 
nuestros hermanos, también los más difíciles, son 
imagen del mismo Dios. Pero bastaría creer esto 
para que el mundo caminara en paz. Hay que creer 
sin ver y creer aún cuando el rostro de Dios esté 
cubierto de barro y de lodo mal oliente. Si 
hubiéramos tirado un puñado de piedras preciosas 
en un lodazal y los muchachos las hubieran pisado y 
cubiertas de fango, no por eso dejarían de ser perlas 
preciosas. Así es el rostro de nuestros hermanos 
que, aunque ensuciados por el pecado, son siempre 
imagen y semejanza de Dios. Hay que creer que 
detrás de unas apariencias feas y antipáticas está 
escondido el mismo rostro del Hijo de Dios. 
 

AVISOS 
 

1.- El próximo miércoles, día 22 de febrero, es 
miércoles de ceniza, las celebraciones serán a 
las 9’30 y a las 19’30 solemne. 
 

2.- El domingo próximo no hay misa de niños. Por 
no haber colegio ni el viernes ni el lunes. 
 
3.- el viernes próximo, día 24 de febrero, 
tendremos el viacrucis a las 19’00h. 
 
4.- el viernes próximo, a las 20’00h tendremos la 
oración comunitaria de final de mes. 
 
5.- Aun seguimos cogiendo donativos para manos 
unidas. 
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CANTO DE ENTRADA 
 

TODOS UNIDOS, FORMANDO UN SOLO CUERPO, / 
un pueblo que en la Pascua nació. / Miembros de 
Cristo, en sangre redimidos, / Iglesia peregrina de 

Dios. / Vive en nosotros la fuerza del Espíritu, / que 
el Hijo desde el Padre envió. / El nos empuja, nos 

guía y alimenta. / Iglesia peregrina de Dios. 
SOMOS EN LA TIERRA / SEMILLA DE OTRO REINO, 
/ SOMOS TESTIMONIO DE AMOR, / PAZ PARA LAS 
GUERRAS Y LUZ ENTRE LAS SOMBRAS. IGLESIA 

PEREGRINA DE DIOS. 
 

1ª LECTURA: libro del Levítico 19, 1-2. 17-18 
 

Dijo el Señor a Moisés: —Habla a la asamblea de los 
hijos de Israel y diles: Seréis santos, porque yo, el 
Señor vuestro Dios, soy santo. No odiarás de 
corazón a tu hermano. Reprenderás a tu pariente 
para que no cargues tú con su pecado. No te 
vengarás ni guardarás rencor a tus parientes, sino 
que amarás a tu prójimo como a ti mismo. Yo soy el 
Señor.  

 

SALMO RESPONSORIAL 
 

El Señor es compasivo y misericordioso.  
 

*Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su 
santo nombre. Bendice, alma mía, al Señor y no 

olvides sus beneficios.  
** El perdona todas tus culpas y cura todas tus 
enfermedades; él rescata tu vida de la fosa y te 

colma de gracia y de ternura. 
*** El Señor es compasivo y misericordioso, lento 

a la ira y rico en clemencia. No nos trata como 
merecen nuestros pecados, ni nos paga según 

nuestras culpas.  
**** Como dista el oriente del ocaso, así aleja de 
nosotros nuestros delitos; como un padre siente 
ternura por sus hijos, siente el Señor ternura por 

sus fieles. 
 

2ª LECTURA: 1ª Corintios 3,16-23 
 

Hermanos: ¿No sabéis que sois templos de Dios y 
que el Espíritu de Dios habita en vosotros? Si alguno 
destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él; 
porque el templo de Dios es santo: ese templo sois 
vosotros. Que nadie se engañe. Si alguno de 



vosotros se cree sabio en este mundo, que se haga 
necio para llegar a ser sabio. Porque la sabiduría de 
este mundo es necedad ante Dios, como está 
escrito: «El caza a los sabios en su astucia.» Y 
también: «El Señor penetra los pensamientos de los 
sabios y conoce que son vanos.» Así, pues, que 
nadie se gloríe en los hombres, pues todo es 
vuestro: Pablo, Apolo, Cefas, el mundo, la vida, la 
muerte, lo presente, lo futuro. Todo es vuestro, 
vosotros de Cristo y Cristo de Dios.  
 

EVANGELIO: San Mateo 5, 38-48 
 

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: —Sabéis 
que está mandado: «Ojo por ojo, diente por diente.» 
Pues yo os digo: No hagáis frente al que os agravia. 
Al contrario, si uno te abofetea en la mejilla derecha, 
preséntale la otra; al que quiera ponerte pleito para 
quitarte la túnica, dale también la capa; a quien te 
requiera para caminar una milla, acompáñale dos; a 
quien te pide, dale, y al que te pide prestado, no lo 
rehúyas. Habéis oído que se dijo: —Amarás a tu 
prójimo y aborrecerás a tu enemigo. Yo, en cambio, 
os digo: Amad a vuestros enemigos, haced el bien a 
los que os aborrecen y rezad por los que os 
persiguen y calumnian. Así seréis hijos de vuestro 
Padre que está en el cielo, que hace salir su sol sobre 
malos y buenos y manda la lluvia a justos e injustos. 
Porque si amáis a los que os aman, ¿qué premio 
tendréis? ¿No hacen lo mismo también los 
publicanos? Y si saludáis sólo a vuestros hermanos, 
¿qué hacéis de extraordinario? ¿No hacen lo mismo 
también los paganos? Por tanto, sed perfectos como 
vuestro Padre celestial es perfecto.  

 

CANTO OFERTORIO 
 

Aunque yo dominara las lenguas arcanas 
y el lenguaje del cielo supiera expresar, 

solamente sería una hueca campana 
si me falta el amor. 

SI ME FALTA EL AMOR NO ME SIRVE DE NADA. 
SI ME FALTA EL AMOR NADA SOY (BIS TODO) 

Aunque yo desvelase los grandes misterios 
y mi fe las montañas pudiera mover, 
no tendría valor, no me sirve de nada 

si me falta el amor. 
 

CANTO DE COMUNIÓN 
 

1 - El amor es comprensivo, el amor es servicial;  
El amor no tiene envidia, el amor no busca el mal. 
SI YO NO TENGO AMOR YO NADA SOY SEÑOR.BIS 

 

2 - El amor nunca se irrita, el amor no es 
descortés; El amor no es egoísta, el amor nunca es 

doblez. 
 

3 – El amor disculpa todo, el amor es caridad; 
No se alegra de lo injusto, sólo goza en la verdad. 

 

4 – El amor soporta todo, el amor todo lo cree 
El amor todo lo espera, el amor es siempre fe. 

 

5 – Nuestra fe, nuestra esperanza, frente a Dios 
terminará. El amor es algo eterno, nunca, nunca 

pasará.  
 

LECTURAS DE LA SEMANA 
 

LUNES 20 Eclo 1,1-10; Mc 9,14-29 
MARTES 21 Eclo 2,1-11; Mc 9,30-37 
MIERCOLES 22 Jl 2,12-18; 2 Cor 5,20-6,2;  

Mt 6,1-6.16-18 
JUEVES 23 Dt 30,15-20; Lc 9,22-25 
VIERNES 24 Is 58,1-9a; Mt 9,14-15 
SABADO 25 Is 58,9b-14; Lc 5,27-32 

 

COMENTARIO AL EVANGELIO 
Sólo un loco les podía decir con aquella convicción 
algo tan absurdo e impensable: «Amad a vuestros 
enemigos, rezad por los que os persiguen, perdonad 
setenta veces siete... » ¿Sabe Jesús lo que está 
diciendo? ¿Es eso lo que quiere Dios? Los oyentes le 
escuchaban escandalizados. ¿Se olvida Jesús de que 
su pueblo vive sometido a Roma? ¿Ha olvidado los 
estragos cometidos por sus legiones? ¿No conoce la 
explotación de los campesinos de Galilea, indefensos 
ante los abusos de los poderosos terratenientes? 
¿Cómo puede hablar de perdón a los enemigos, si 
todo les está invitando al odio y la venganza? Jesús 
no les habla arbitrariamente. Su invitación nace de 
su experiencia de Dios. El Padre de todos no es 
violento sino compasivo. No busca la venganza ni 
conoce el odio. Su amor es incondicional hacia 
todos: «El hace salir su sol sobre buenos y malos, 
manda la lluvia a justos e injustos». No discrimina a 
nadie. No ama sólo a quienes le son fieles. Su amor 
está abierto a todos. Este Dios que no excluye a 
nadie de su amor nos ha de atraer a vivir como él. 
Esta es en síntesis la llamada de Jesús. "Pareceos a 
Dios. No seáis enemigos de nadie, ni siquiera de 
quienes son vuestros enemigos. Amadlos para que 
seáis dignos de vuestro Padre del cielo".  Jesús no 
está pensando en que los queramos con el afecto y 
el cariño que sentimos hacia nuestros seres más 
queridos. Amar al enemigo es, sencillamente, no 
vengarnos, no hacerle daño, no desearle el mal. 
Pensar, más bien, en lo que puede ser bueno para 
él. Tratarlo como quisiéramos que nos trataran a 
nosotros. ¿Es posible amar al enemigo? Jesús no 
está imponiendo una ley universal. Está invitando a 
sus seguidores a parecernos a Dios para ir haciendo 
desaparecer el odio y la enemistad entre sus hijos. 
Sólo quien vive tratando de identificarse con Jesús 
llega a amar a quienes le quieren mal. Atraídos por 
él, aprendemos a no alimentar el odio contra nadie, 
a superar el resentimiento, a hacer el bien a todos. 
Jesús nos invita a «rezar por los que nos persiguen», 
seguramente, para ir transformando poco a poco 
nuestro corazón. Amar a quien nos hace daño no es 
fácil, pero es lo que mejor nos identifica con aquel 
que murió rezando por quienes lo estaban 
crucificando. 

 


